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Homosexualidad y la Biblia 
 

Declaración oficial sobre la homosexualidad y la Biblia fue adoptada el 14 de agosto del 1979 
por el Presbiterio General del Concilio General de las Asambleas de Dios. Este informe fue 
revisado por el Presbiterio General el 6 de agosto de 2001. 
 

El creciente apoyo político y religioso de la homosexualidad1 nos ha motivado a revisar 
nuestra posición sobre este asunto crítico.2  Creemos que todos los asuntos de fe y conducta tienen 
que ser evaluados según las Sagradas Escrituras, que es nuestra guía infalible (2 Timoteo 3:16,17). 
Puesto que la Biblia trata de la homosexualidad, es imperativo que la iglesia entienda correctamente 
y exprese la verdad sobre este importante asunto contemporáneo. 

Esta reafirmación de la verdad es cada vez más urgente debido a los escritores simpatizantes 
con la comunidad homosexual que tienen interpretaciones modificadas de textos bíblicos relevantes 
que están basadas sobre exégesis parcial y mala interpretación.  En realidad, su intención es poner a 
un lado casi 2.000 años de interpretación bíblica cristiana y enseñanzas éticas.  Creemos que estos 
esfuerzos son una reflexión de las condiciones descritas en 2 Timoteo 4:3: “Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus propias concupiscencias”.3 (Vea también versículo 4.) 

Se debe notar desde el principio que en las Escrituras no se encuentra ninguna afirmación 
de la práctica homosexual.  Más bien, el ideal sexual constante en la Biblia es la castidad4 para los 
que no están en un matrimonio heterosexual monógamo, y la fidelidad5 para los que han contraído 
tal matrimonio.  También hay una abundancia de evidencia de que la conducta homosexual, junto 
con la conducta ilícita heterosexual, es inmoral y está sujeta al juicio de Dios. 

Creemos, a la luz de la revelación bíblica, que la creciente aprobación cultural de la 
identidad y conducta homosexuales de hombres y mujeres, es sintomática de un desorden espiritual 
más extenso que amenaza a la familia, al gobierno, y a la iglesia.  Este artículo es una breve 
exposición de enseñanzas bíblicas principales sobre este tema.   

 
I.  La conducta homosexual es pecado. 

Históricamente y con frecuencia, la homosexualidad ha sido definida como un problema 
emocional (psicológico) u orgánico (fisiológico).  En años recientes, algunos han presionado a las 
organizaciones de salud mental para que supriman la homosexualidad de la lista de patologías 
diagnósticas clasificadas, y muchos han llegado a verla como nada más que una preferencia 
personal moralmente neutral o un aspecto que se da naturalmente en la diversidad biológica 
humana.  Al juzgar la moral, tenemos que recordar las advertencias bíblicas contra depender de 
nuestro propio razonamiento o aun de la experiencia personal para discernir la verdad (Proverbios 
3:5,6). 
     A.  La conducta homosexual es pecado porque es desobedecer las enseñanzas bíblicas. 

Cuando Dios llamó a los israelitas a ser su pueblo en un sentido distinto, Él milagrosamente 
los libró de la esclavitud en Egipto.  Pero Dios hizo más.   Él entró en una relación de pacto con 
ellos y proveyó la Ley, fundada en el amor a Dios y al prójimo, por la cual podían poner en orden 
su vida como el pueblo santo.  Esta ley incluía prohibiciones específicas de la práctica de la 
homosexualidad, como en Levítico 18:22: “No te echarás con varón como con mujer; es 
abominación”.  Por si el previo mandamiento fuera malentendido, Levítico 20:13 lo repite: “Si 
alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación hicieron”.  “Abominación”, la palabra 
usada en los dos versículos, es un término muy fuerte que indica un grave disgusto divino con el 
pecado.6 
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La iglesia cristiana ha entendido históricamente que aunque las provisiones ceremoniales de 
la ley del Antiguo Testamento ya no son necesarias después de la muerte de Cristo, la 
interpretación y declaración del Nuevo Testamento es que las leyes morales todavía son necesarias.  
Sobre el tema de la homosexualidad, tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento 
hablan con una sola voz.  Las prohibiciones morales contra la conducta homosexual en el Antiguo 
Testamento se repiten deliberadamente en el Nuevo Testamento. 

Para los que veían todos los días la conducta sexual del Imperio Romano, Pablo describió 
los resultados de la vida que rechazaba a Dios y “ya que cambiaron la verdad de Dios por la 
mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador... Por esto Dios los entregó a 
pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural[7] por el que es contra 
naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso natural de la mujer[8], se 
encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos[9] hombres con 
hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución debida a su extravío” (Romanos 1:25-27).  
Pablo está refiriéndose aquí a la homosexualidad de los hombres y al lesbianismo de las mujeres. 

En los tiempos de Pablo, la ciudad de Corinto era especialmente conocida por su 
inmoralidad sexual.  No solamente era un centro de comercio, sino también de todo tipo de vicio.  
Debido al establecimiento de la iglesia en esta ciudad, era importante que los nuevos cristianos 
entendieran las leyes morales de Dios.  El mensaje era explícito.  Pablo escribió: “¿No sabéis que 
los injustos no heredarán el reino de Dios?”  Luego continúa: “No erréis; ni los fornicarios[10], ni 
los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones... heredarán el 
reino de Dios” (1 Corintios 6:9,10).  En este caso, se entiende que Pablo identifica a los hombres 
homosexuales que activamente y pasivamente participaban en conducta homosexual.11 

Pablo escribió: “La ley no se ha instituido para los justos sino para los desobedientes y 
rebeldes, para los impíos y pecadores, para los irreverentes y profanos. La ley es para los que 
maltratan a sus propios padres, para los asesinos, para los adúlteros y los homosexuales12...” (1 
Timoteo 1:9,10, NVI 13). 

Un estudio imparcial de estos pasajes claramente muestra que las Escrituras constantemente 
identifican la conducta homosexual como pecado.  Las Escrituras no solo condenan los ejemplos 
más flagrantes de la violencia y promiscuidad homosexual, sino que no proveen una base de apoyo 
a la idea moderna de que las relaciones homosexuales amorosas y comprometidas entre dos 
personas por largo plazo es moralmente aceptable.  Las actividades homosexuales de cualquier 
forma son contrarias a los mandamientos morales que Dios nos ha dado. 

 
B. La conducta homosexual es pecado porque contradice el orden creado por Dios 
      para la familia y las relaciones humanas. 

El primer capítulo de la Biblia dice: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios 
lo creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1:27).  Cuando Dios hubo creado al hombre, indicó que 
no era bueno que éste estuviera solo (Génesis 2:18).  Entonces Dios le creó una compañera 
(Génesis 2:18).  Se debe notar que la soledad del hombre no fue remediada por la creación de otro 
hombre sino por la creación de la mujer.  Dios creó dos sexos, no solamente uno, y los creó el uno 
para el otro. 

Cuando Dios llevó a la mujer a Adán, éste dijo: “Esto es ahora hueso de mis huesos y carne 
de mi carne; ésta será llamada Varona, porque del varón fue tomada”.  Luego las Escrituras dicen: 
“Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” 
(Génesis 2:23,24). 

Al crear a los humanos Dios estableció el orden de la sexualidad por el cual la humanidad 
tenía que reproducirse.  Psicológicamente, la relación es sana.  Físicamente, la relación es natural.  
Sociológicamente, establece la base para la familia.  El orden bíblico para la expresión sexual 
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humana es de una relación física e íntima que se comparte exclusivamente dentro de un pacto de 
matrimonio que dura toda la vida – una relación heterosexual y monógama. 

Cuando las personas deciden participar en conducta homosexual, se desvían de la 
naturaleza de la sexualidad dada por Dios.  Su conducta sexual innatural es un pecado contra Dios, 
que estableció el orden de la sexualidad (Romanos 1:27).  Y la unidad social que ellos buscan 
establecer contradice la instrucción divina que dice que el hombre dejará a su padre y a su madre y 
“se unirá a su mujer” (Génesis 2:24). 

En la plática que Jesús tuvo con los fariseos, Él enfatizó de nuevo el orden de la sexualidad 
que Dios estableció en el principio: “¿No habéis leído que el que los hizo al principio, varón y 
hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne?” (Mateo 19:4,5).  Jesús señaló que la única alternativa al matrimonio 
heterosexual es el celibato por causa del reino de los cielos (Mateo 19:10-12). 

 
     C.  La conducta homosexual es pecado que está bajo juicio divino. 

El nombre de la ciudad antigua de Sodoma14 se ha convertido en un sinónimo de la 
conducta homosexual.  Aunque había otras maldades en esta comunidad, la sodomía era un 
problema serio.  Los homosexuales de Sodoma eran tan pervertidos que amenazaron con violar a 
los visitantes de Lot.  “Y llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los varones que vinieron a ti 
esta noche? Sácalos, para que los conozcamos15” (Génesis 19:5).  La historia bíblica indica que los 
hombres se violentaron y trataron de derribar la puerta de la casa de Lot.  Sólo la intervención 
divina salvó a Lot y a su familia de sus malas intenciones, y Dios pronto destruyó Sodoma y la 
cuidad vecina de Gomorra (Génesis 19:4-11,24,25). 

El castigo de Dios sobre estas ciudades fue tan severo que Pedro (2 Pedro 2:6)  y Judas (7) 
lo usaron como una ilustración del juicio eterno divino.  El comentario de Judas es especialmente 
apto: “Como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que 
aquéllos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas por ejemplo, 
sufriendo el castigo del fuego eterno”. 

El libro de Jueces (19:1-30) registra una historia que aconteció en la antigua ciudad de 
Gabaa, que era de la tribu de Benjamín, que tiene mucho en común con el pecado de Sodoma.  
Ciertos “hombres de aquella ciudad, hombres perversos” (19:22) trataron de forzar a un levita que 
visitaba a participar en actos homosexuales16 con ellos.  Cuando la petición de estos hombres fue 
negada, los agresores finalmente se conformaron con el abuso sexual atroz y la violación17 de la 
concubina del levita que resultó en su muerte (19:25-30).  Las otras tribus de Israel consideraron el 
crimen tan repugnante que cuando la tribu de Benjamín rehusó entregar a los agresores, les 
declararon la guerra – destruyendo la tribu de Benjamín (20:1-48). 

Estos son ejemplos particularmente notorios de la expresión homosexual que sin duda la 
mayoría de las personas homosexuales hoy considerarían repugnantes.  Se debe entender que 
aunque aborrecían tales perversiones voraces, los autores bíblicos no querían implicar que los 
heterosexuales no son capaces de atrocidades sexuales ni que cada homosexual sea tan perverso 
como los residentes de estas ciudades antiguas.  Ni deben los cristianos modernos sacar estas 
conclusiones.  Es importante notar, sin embargo, que cada mención en la Biblia de la 
homosexualidad incluye escándalo y juicio.  La homosexualidad nunca se considera como algo 
positivo. 

Los autores bíblicos explican inequívocamente que los que practican la homosexualidad, 
junto con los heterosexuales inmorales y otros pecadores no arrepentidos, no heredarán el reino de 
Dios (1 Corintios 6:9,10).  Pablo también describe la conducta homosexual como una evidencia del 
juicio de Dios por la rebelión corporal del hombre contra Él (Romanos 1:26,27).  Jesús mismo dijo 
claramente que al final de este siglo o mundo “enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y 
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recogerán de su reino a todos los que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán 
en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes” (Mateo 13:40-42). 

 
II.  La conducta homosexual es pecado para el que la reconciliación es posible. 

Aunque las Escrituras inequívocamente muestran que la conducta homosexual es pecado y 
será juzgada por Dios, también indica que los que son culpables de conducta homosexual o 
cualquier otro pecado pueden ser reconciliados con Dios (2 Corintios 5:17-21). 

En la iglesia de Corinto había personas que eran homosexuales y que habían sido liberadas 
del poder del pecado por la gracia de Dios.  En 1 Corintios 6:9, Pablo nombra a los homosexuales 
junto con los heterosexuales inmorales como personas que no pueden heredar el reino de Dios.  La 
gramática que utiliza implica la actividad sexual inmoral hasta su conversión.  Versículo 11 sigue 
con un contraste poderoso: “Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido 
santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro 
Dios.”  Habían sido homosexuales en conducta y orientación, pero ahora por medio del poder del 
Espíritu de Dios su vida fue transformada radicalmente.   

Las Escrituras muestran igualmente que la eficacia de la muerte y resurrección de Cristo no 
tiene límite para quienes las aceptan.  No hay pecado tan tenebroso que no pueda ser limpiado.  
Juan el Bautista anunció: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 
1:29). 

El apóstol Pablo escribió: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21). 

El apóstol Juan escribió: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). 

Por medio del poder regenerador del Espíritu Santo, las personas, a pesar de la naturaleza 
de su pecado, pueden ser hechas nuevas criaturas en Cristo Jesús (2 Corintios 5:17).  El plan de 
salvación de Dios es el mismo para todos.  El homosexual que quiere ser librado del castigo y del  
poder del pecado tiene que acercarse a Dios de la misma manera que todos los pecadores tienen que 
acercarse a Dios, de la misma forma que todos sus hijos se han acercado a Él para recibir el perdón 
de sus pecados. 

El hecho de acercarnos a Dios para la salvación incluye tanto el arrepentimiento como la fe.  
Jesús es tanto Salvador como Señor.  Él es el que perdona nuestros pecados cuando creemos en Él 
y nos arrepentimos.  El arrepentimiento representa un cambio en el que dejamos el pecado en 
actitud y conducta. 

Jesús también es aquel cuyo señorío afirmamos con una vida santa.  “Pues la voluntad de 
Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación; que cada uno de vosotros sepa tener 
su propia esposa en santidad y honor; no en pasión de concupiscencia, como los gentiles que no 
conocen a Dios” (1 Tesalonicenses 4:3-5). 

Como el carcelero de Filipos que preguntó qué tenía que hacer para ser salvo, los que 
desean la salvación tienen que creer en el Señor Jesucristo (Hechos 16:30,31) – creer que Él nos 
salva del poder y también del castigo del pecado.  La fe obediente, como el arrepentimiento, es una 
condición para la salvación. 

 
III.  Una palabra para la Iglesia. 

De especial importancia para cada individuo, inclusive los que luchan con las tentaciones o 
con conducta homosexual, es la necesidad de la reconciliación con Dios mediante su Hijo 
Jesucristo. 

Los creyentes que luchan con las tentaciones homosexuales tienen que ser animados y 
reforzados por los otros hermanos (Gálatas 6:1,2).  De la misma manera, debe instruírseles de que 
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la tentación es universal, que en sí no es pecado, y que es posible resistirla y vencerla (1 Corintios 
10:13; Hebreos 12:1-6). 

Los mandatos morales de las Escrituras son para todas las personas.  Sin embargo, los 
creyentes no se deben sorprender de que los no creyentes no honren a Dios ni reconozcan la Biblia 
como la autoridad sobre su vida y conducta (1 Corintios 1:18).  En su primera carta Pedro escribe 
claramente acerca del conflicto y contraste entre el creyente y el no creyente.  

 
Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos  
del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado, 
para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los  
hombres, sino conforme a la voluntad de Dios.  Baste ya el tiempo pasado para haber 
hecho lo que agrada a los gentiles, andando en lascivias, concupiscencias, embriagueces, 
orgías, disipación y abominables idolatrías.  A éstos les parece cosa extraña que vosotros  
no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan; pero ellos darán 
cuenta al que está preparado para juzgar a los vivos y a los muertos (1 Pedro 4:1-5). 
 
Como cristianos tenemos que exhortar a los creyentes a vivir una vida de pureza moral y 

expresar en palabra y obra el amor de Cristo por los perdidos.  Conscientes de que cada aspecto de 
nuestra vida es de Dios, tenemos que enfatizar que somos llamados a ser santos.  A los no 
creyentes tenemos que alcanzar con compasión y humildad.  No debemos obrar con malicia para 
con los homosexuales ni tampoco tener temor de ellos – tales actitudes no son de Cristo.  Al mismo 
tiempo no podemos aprobar la conducta sexual que Dios ha declarado pecado. 

Los cristianos también deben hacer todo lo posible para ayudar a encontrar libertad a la 
persona que ha luchado con la conducta homosexual.  El cambio no siempre es fácil pero es 
posible.  Puede requerir la ayuda de otros del cuerpo de Cristo, tales como consejeros o pastores, y 
también un apoyo de la familia cristiana.  Hay también organizaciones cristianas que están 
dispuestas a ayudar a los que buscan cambiar su pecaminoso estilo de vida. 

Deseamos que todos sean reconciliados con Dios – que experimenten la paz y el gozo que 
vienen del perdón del pecado por medio de una relación personal con Jesucristo.  Dios no quiere 
que nadie perezca por sus pecados; Él invita a todos a aceptar su regalo de vida eterna (Juan 3:16).  
Como parte de su Iglesia, extendemos a todos esa invitación a vivir con Cristo. 

 
 
 
Notas 
 
1  El término homosexualidad frecuentemente se usa para describir tanto la orientación 

como la conducta.  En este documento, orientación homosexual se debe entender como una 
atracción sexual hacia otros miembros del mismo sexo.  La conducta homosexual se debe entender 
como la participación en actos sexuales con el mismo sexo.  La orientación homosexual puede 
causar tentaciones de pensamientos y conducta lujuriosos, como las tentaciones heterosexuales, que 
uno no necesariamente hace y que se pueden resistir y vencer con el poder del Espíritu Santo.  
S� ólo la lujuria y conducta homosexuales se entienden en este estudio como pecados. 

2  Este documento es una revisión de la declaración de creencias aprobada en 1979.  Desde 
entonces interpretaciones revisadas de pasajes bíblicos importantes que tratan de este tema fueron 
puestas en circulación y debatidas extensamente.   

3  Todas las citas bíblicas son de la Versión Reina-Valera 1960 a menos que se indique lo 
contrario. 

4  Aquí significa evitar actividad sexual ilícita.   
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5  Aquí significa fidelidad y exclusividad sexual en el matrimonio. 
6  La palabra hebrea aquí, to’ebah, está traducida en este capítulo de Levítico para indicar 

varias prácticas sexuales abominables de los vecinos paganos de Israel (18:26,27,29,30).  En otros 
versículos del Antiguo Testamento indica prácticas repugnantes como la idolatría, sacrificios 
humanos, y brujería.  Vea R. Laird Harris, Gleason L. Archer, y Bruce K. Waltke, eds., 
Theological Wordbook of the Old Testament (Chicago, Moody Press, 1980), 2:976-77.  A veces 
los revisionistas tratan de dar otras explicaciones del significado claro del texto al suponer que los 
actos homosexuales son juzgados equivocadamente sólo porque eran asociados con las prácticas 
religiosas paganas prohibidas para Israel.  Sin embargo, nada en este pasaje citado sostiene esta 
interpretación y el hecho de que la práctica homosexual esté condenada implícita o explícitamente 
dondequiera que aparece en el texto bíblico niega esta interpretación.   

7  “[U]so natural;” chresis en griego trata de relaciones sexuales en tales contextos.  Vea A 
Greek-English Lexicon of the New Testament and other Early Christian Literature, 3ra edición, 
revisado y editado por Frederick William Danker (Chicago: University of Chicago Press, 2000), 
1089. 

8  Ídem. 
9  Aschemosyne en griego, “hecho vergonzoso.”  Vea A Greek-English Lexicon of the New 

Testament and Other Early Christian Literature, 147. 
10  Es importante notar que las Escrituras condenan de la misma manera el pecado 

heterosexual.  Junto con la homosexualidad, el apóstol Pablo incluye tales pecados heterosexuales 
como el adulterio, fornicación, y prostitución.  (Vea también pasajes como Gálatas 5:19-21 y 1 
Timoteo 1:10.)  Las Asambleas de Dios está contra todas las inmoralidades sexuales, sean 
heterosexuales u homosexuales, y llama a todos los participantes a arrepentirse.   

11  La palabra “afeminados” está traducida del griego plural de malakos; “los que se echan 
con varones” está traducida del plural de arsenokoites.  Estos términos son definidos 
respectivamente como “el varón pasivo en las relaciones sexuales” y “el varón en las relaciones 
sexuales”, en el libro editado por Johannes P. Louw y Eugene A. Nida, eds., Greek-English 
Lexicon of the New Testament Based on Semantic Domains.  Segunda edición (New York: United 
Bible Societies; 1988, 1989) 1:772.  Vea también las notas similares en A Greek-English Lexicon 
of the New Testament and Other Early Christian Literature. 

12  Plural de arsenokoites. 
13  Nueva Versión Internacional. 
14  Algunos intérpretes modernos afirman que Sodoma fue condenada en las Escrituras 

solamente por su maldad en general, no por una reputación de conducta homosexual dominante.  
También concluyen de Hebreos 13:2 (“algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles”) y Mateo 
10:14,15 (“salid de aquella casa o ciudad, y sacudid el polvo de vuestros pies”) que el pecado de 
Sodoma no era nada más que la inhospitalidad.  También afirman que si las referencias de Sodoma 
realmente describen la conducta homosexual, realmente es la violación de un varón, no relaciones 
homosexuales consensuales, lo que están condenando.  Aunque la historia de Génesis no responde 
a todas nuestras preguntas, está claro de la historia misma y de las muchas referencias tanto el 
Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento que se trata de la condenación de la 
homosexualidad promiscua y violenta. 

15  “[L]os conozcamos” es una traducción de la palabra hebrea yada’, que se usa 
frecuentemente como un eufemismo para las relaciones sexuales (Génesis 4:1).  La palabra también 
se usa para indicar sodomía (Génesis 19:5; Jueces 19:22) y violación (Jueces 19:25).  Vea 
Theological Wordbook of the Old Testament, 1:366. 

16  Del hebreo yada’.  Vea la nota anterior. 
17  Del hebreo yada’.  Vea la nota anterior. 
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